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SANITARIO DE MADRID. .  ANUNCIO.

Sobre el contagio del cólera.

( A rtículo  2 9 )

En nuestro número anterior hemos expuesto 
las razones y hechos que Ulmuos creído demás va­
lor en íavor del contagio del cólera, y  nos pare­
ce que no p idráti sus parlidarios acusarnos de 
haber omitido muía de cuanto puede aparecer con 
alguna fuerza en obsequio de su opinión; rés­
tanos ahora dará conocer los argumentos, prue­
bas y hechos que pueden dccitlir en contra del 
contagio, y nos es muy sensible que los es* 
treclios límites de un periódico nos impidan ve­
rificarlo con la extensión qu'e pudiéramos, y nos 
■obliguen á omitir iniiiiitos, no destituidos se­
guramente de mérito y valor en tan interesante 
materia.

Ha sido muy frecuente decir sobre su pa­
labra muclios escritores, que cl cóleia era con­
tagioso. Mr. La Mare-Licquot entre ellos di­
ce ( i  ) ,  que ha visto morir inlintlos heridos del 
contagio, pero la mas necia contradicción ha des­
truido liasla el cimiento tan infundado aserto- 
En efecto, si como es muy cierto, ha fijado el 
autor e.xpresado semejante proposición, no lo es

RENCI. (1 )  Observaciones sobre el cdlcra-morbo &c. Pa­
rís i 85i.

menos que su Memoria dice también que infini­
tos indios de diversos puntos de Bengala le han 
asegurado no ser contagiosa esta enfermedad, y 
el mismo observador Ies ha visto prodigar auxi­
lios á sus parientes á las márgenes del Ganges, 
aun en medio de la atmósfera mas perniciosa y  
mal sana, sin observárseles el menor resenti­
miento en su salud.

Y  entonces ¿cuáles son las pruebas de su opi- 
nion?¿Se habrá de pasar por una mera hipótesis 
destilijida.de fundaine^j|^ ¿no es inexacto y ridi­
culo usar de una e.xpresioii cuja justa aplicación 
es lo que se debe piobar? ¿qué fuerza lógica ten­
dría un raciocinio en que, para convencer de que 
un liombie habla muerto abrasado, se dijese que 
había perecido por el fuego? Esta proposición de 
Mr. La Mare-l’ icquot es una pura aserción desti­
tuida de fuerza tonviiiccnle, y tanto menos pro­
bante, cuanto que inmediatamente dice habérsele 
asegurado por los indios el no contagio en diver­
sos puntos de Bengala, y haberlo observado él 
mismo, aun en medio de bogares donde media­
ban las causas mas á propósito para la infec­
ción. .

La consideración de la patria del mal (e l 
Asia), y sus caractéres específicos, distintos de 
nuestio cólera común, se lian creído razones con­
vincentes de la propiedad contagiosa; paro segu­
ramente que si existe alguna persona, que lo di­
ficultamos, que se deje persuadir por tales prue­
bas, habrá dado con solo este hecho cl m ajor y 
menos equívoco testimonio de su candidez y su­
perficialidad en asuntos de esta ciase.

Y  en efccio, ¿qué se quiere dar á entender 
recordando cl Asia? ¿acaso que cuantos males 
alli se padecen son contagiosos, y de consiguien­
te que uno emanado de aquel pais no puede de­
jar de participar de tal carácter? ¿Q ue, solo 
reinan en aquellos países enfermedades fatales 
que propagan por do quier su mortífero influjo? 
Si esta ha sido por cierto la idea de los autores 
al ll.imar la atención sobre la patria del mal, no 
deja de ser argumento de peso y fundamento pa­
ra el caso, si fuese cierta; pero como en el Asia,
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asi como en las otras cuatro partes dcI nrundo, I*ara^no d^ar^duda
existen males de toda especie y carac er, anterior á la llesrada de dicho buque: sus cuali-
da puede eonducir_en Ja actua l a ^  S l r a t l s f é r S s : hacer una revena de la po>
á hacer formar un concepto tan triste como equi­
vocado de aquellos países, mas acreedores en 
verdad á que se les haga mas justicia.

Nada diremos del argumento fundado en los 
caractéres específicos del mal y distintos, según 
se dice, del cólera común, pues que estando 
completamente destruida esta supuesta distin­
ción , y probado hasta la evidencia que la en­
fermedad en cuestión es nuestro cólera común, 
aunque epidémico (nums. 9 y 12) se arruina desde 
luego un edificio cimentado en tan débiles bases.

Ademas, aun en el supuesto de que fuera di­
ferente la enfermedad asiática de la europea,
: seria esto una razón para deducir que era con­
tagiosa? ¿qué tiene que ver la diferencia de los 
síntomas entre dos enfermedades, con su pro 
piedad de propagarse ó no por contacto á los 
demas? Para demostrar esta circunstancia parti­
cular son necesarias otras pruebas, otras razo­
nes que el carácter específico de sus síntomas, 
que aunque existiese nada prob.tria por si solo, 
puesto que hay infinitas enfermedades con carac­
téres específicos, y por fortuna nada tienen de
contagiosas. , ,

Manifiesta Mr. Robertcom o prueba del con­
tagio de este m al, el haber recorrido en- ¿S días 
las 350 leguas que van desde Astracán á Moscou; 
pero esta circunstancia misma ofrece dificultades 
para admitir su presentación por contagio en 
dicha población; y en efecto, ¿qué ser racional 
puede recorrer tan grande espacio en tan corlo 
tiempo? ¿y  por donde hizo su tránsito que no 
trasmitió el contagio á los puntos por donde pa­
só ? O era un espíritu, ó debió conceder el des-m &.  ̂ ___  ̂  ̂̂  #.1 * vrcanso indispensable á su cuerpo material,^¿^
entonces cómo no trasmitió el iatai germen: i 
estaba enfermo., ó exento del cólera. Si lo pri­
m ero, ¿cómo tr.ascurrió el mal del término or­
dinario, y cómo no sucumbió el individuo al 
flujo de las molestias de tan penoso viaje ? Y  
si lo segundo, ¿cóm o pudo trasmitir un mal 
que no tenia? Si se encerraba el funesto ger­
men en alguna ropa ó fardo, ¿cómo no prop.a-

dades atmosféricas; hacer una rescinde la po­
sición y circunstancias particulares del punto de 
la población, y casa ó casas donde se presento 
por primera vez el inal:_ su salubridad y aseo; 
se debió manifestar asimismo el estado de salud 
de la tripulación y pasageros de la fragata, ha­
ber probado el contacto de alguno ó algunos de 
los referidos con el primero ó primeros afecta­
dos del pais; haber inquirido y manifestado su 
conducta particular en el dia en que se presento 
el mal y los anteriores; y en fm, haber puesto 
en claro el modo y vía cómo y por donde el con­
tagio se había comunicado. Se dirá acaso que es­
ta es mucha exTgenci.V; nosotros contestaremos que 
nada es demasiado en tan árduo é interesante 
punto; todo es menester para constiluir convic­
ción en punto tan delicado. „  :

Asi Manila, donde apareció el colera en 1S2U, 
no necesita de Importación para el desarrollo de 
esta enfermedad: reconoce bastantes causas para 
su producción en la gran población, en los ca­
lores excesivos, en los molestos huracanes ; co­
nocidos cqn el nombre de T y-fong, de propie­
dades muy deletéreas: en la evaporación conti­
nua, efecto de la acción del-calor sobre los ar­
rozales, de que está rodeada la ciudad; en las 
emanaciones fétidas de los fosos llenos de agua 
estancaila, y de sustancias orgánicas en putrefac­
ción : en-'los malos' alimentos (d 'l; :y peor con­
ducta de los Indígenas •• en sus incómodas y mal 
smas habitaciones (2 ); y en la perversa costum­
bre de enterrar los difuntos en subterráneos hú­
medos, que comunican con.ías iglesias, igualmen­
te mal sanas y estrechas, por trampas de made­
ra. Estas causas pues , ,ayudadas de la epidémi­
ca , fueron mas que suiicient.es para producir la 
enfermedad. Lá rápide? conque se présenlo y 
propagó lo comprueba de , un modo positivo. 
No perdamos de .vista que la fragata francesa 
Cleopalra, que llegó en buen estado de salud á 
la rada de Manila el 22 de enero de 1822, con­
trajo el cólera el 30 ; atacó con j a  mayor rapi­
dez á 32, de los que murieron 7 ; y 8  ilias des-

r s r i r / ? 0 s%  pues de su parlldl disfrulaba toda la embarca-
,1.1 vinie; v có - cion de la mejor salud ( 3 ) :  no creo se alegararon manejarlo en el trascurso del viaje; y có­

mo no se comunicó al mismo conductor, aun 
cuando hubiera sufrido de antemano la enferme­
dad, puesto que sabemos que su padecimiento no
excluye de nueva invasión ? ( 1 ) _

Se dice que en la isla Mauricta estalló el có­
lera á la llegada de la fragata Topacio; pero 
¿cuáles son las pruebas de que ella condujese el 
m al? las opiniones de los profesores no estuvie­
ron entonces de acuerdo sobre el particular ( 2 ).

cion de la mejor salud ( 3 ) :  no p e o  se alegara 
este caso como prueba de contagio, puesto que 
salta á la vista la dificultad de aislar 32 hom­
bres enfermos en una fragata, de modo que pue­
da impedirse la projíagacian del mal. Creo pues 
mas prudente atribuirle á la acción de las causp 
endémicas, y á la epidémica que reinaba en di­
cho pais. Mr. Benoit, que se halló en dicha, epi-

( i ) Mr. La Mare-Picquot sufrió dos veces este mal, 
una en 1 8 1 9  en la isla de Francia, y otra en 18 2 9  ̂en 
Bengala. Véase esta traducción. Otros varios maiiilies- 
tan que el padecimiento de este mal predispone nueva­
mente i  sus invasiones.

( 2 ) KcrauJren, Afemoire sur le cholera-morbus,
á París i85 í, p.<g. 35.

( 1) Se sabe bien el mucho uso que la gente pobre 
hace de los pescados secos al sol y de ios huevos alte­
rados : el arroz cocido con agua es uno de sus primeros 
alimentos

( 2 ) Estas habitaciones, ó por mejor decir pozas, 
están formadas de bambiís, y cubiertas de paja; son 
pequeñas, y toda una familia se aloja en la misma y 
linica pieza. Doctor Benoit, Memoria citada.

(5) Keraudren, Memoria citada. París i83t, en la 
pág. 2 9 .
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demia, no lia lonido motivo para admitir el 
contagio.

Dice Mi'. Pi-obert que solo por medio dci 
contagio se puede e-xplicar la apaiicion del có­
lera en tan distantes paises, diversos por sus 
costumbres &c.: no obstante, reflexionando un 
p o co , no podremos menos de convenir que en 
todas las ciudades populosas, y parliculanncnle 
en el Asia, existe por necesidad, y como un 
efecto del atraso de luces y de la excesiva con­
currencia de indígenas y extrangeios, el mas co­
nocido abandono en el aseo general y particular 
de los habitantes, y en Ja salubridad pública: 
que el pueblo bajo en todos Jos paises está mal 
alojado, es miserable é inmoderado, y de con­
siguiente no hay precisión de recurrir al conta­
gio para explicar la aparición del cólera en paí­
ses que, aunque distantes, pur sus climas, cos­
tumbres &c., se encuentran en las mismas cir­
cunstancias respecto á las causas generales de es­
te mal, y en .quienes concurren iguales motivos 
para su producción. Corrobora nuestra aserción 
la experiencia, que ha sancionado que en todos 
los paises ha sido atacada preferentemente la 
clase pobre, indigente é inmoderada, sin excep- 
tu iT los pueblos de nuestra Europa, que han su­
frido igual desgracia.

La muerte de vanos presos de los encarga­
dos de la conducción de enfermos y cadáveres 
del cólera, el que varios enfermeros, enfermos 
de otros males, y criados del hospital coniraje- 
sen el cólera, no es un.a prueb.a positiva dcl con­
tagio-Si cualquiera, como dice Boisseau, ba­
jo ”  el aspecto de epidemia puede contraer esta 
enfermedad en su casa ó  en la calle, ¿por qué 
se ha de suponer que no obrará sobre Jos ha­
bitantes de un hospital, como si estos fuesen in­
vulnerables á la epidemia, y solo pudiesen con­
traer los males por via de contagio? La expe­
riencia ha acreditado infinitas veces, sin embar- 
go, que el número de los afectados ha sido infi­
nitamente pequeño respecto al considerable de 
personas que concurrían al hospital sin precau­
ción alguira ; y en prueba de esta verdad, en el 
llamado Ordinka, de mas s.ina construcción que 
otros, entre 16 enfermeras bien alimentadas so­
lo se vio atacada una del cólera, y fue á conse­
cuencia de un enfriamiento repentino.

El cordoii establecido en San Dionisio p.ira 
impedir la comun¡c.acion de Jos sanos con los en­
ferm os, ha impedido Jos progresos del mal en 
la isla de Borbon, luego debe de ser contagio­
so; ¿será legítima en buena lógica esta conse­
cuencia? Nadie es capaz de negar Ja utilidad de 
Jas medidas sanitarias juiciosas en todos los ca­
sos de enfermedades generales; pero estas venta­
jas ¿ prueban por sí mismas el contagio en la en­
fermedad que reine? En una enfermedad epidé­
mica pueden las medidas saiiit.arias disminuir su 
influencia, evitando Jas condiciones que predis­
ponen á la acción de la causa atmosférica; y en 
San Dionisio, impidiendo Ja acumulación de gen­
te , procurando el aseo general y particular, 
prohibiendo los excesos, distribuyendo alimen­
tos y recursos á los míseros & c., pudo di.smi- 
nuirse, y aun cortarse Ja enfermedad. Nada prue-

5)
ba en razón el corto número de enfermos de San '  -  w
Dionisio respecto al <lc la isla Mauricia, pues­
to que esta desproporción puede peniler de la 
del número de sus habitantes y causas predis­
ponentes ; y de consiguiente no hay un obstácu­
lo que se oponga á esta proporción, aun siendo 
el mal puramente epidémico.

La propagación individual no está apoyada 
en fundamentos mas sólidos. Decir aisladamente 
que un hombre llevó el contagio á un punto, es 
solo una aserción é hipótesis despreciable por sí 
sola, á no estar apoyada en datos positivos; es 
preciso, para que tenga fuerza de argumento, 
probar cómo lo llevó, v porqué vías ó motivos 
Jo trasniilió á los otros: lodo lo demas no es 
probar la trasinisibiiidad, es solo darla por su­
puesta.

Y  en efecto , si se examinan las supuestas 
trasmisiones, tanto por cuerpos de ejército co­
mo por individuos particulares y aislados, solo 
veremos confusión en un asunto donde se exige 
mucha claridad ; llega un cuerpo de tropa, infes­
ta á una población s.ina, y se desarrolla ci mal; . 
y si se halla aquella población bajo el influjo 
epidémico, ¿por qué atribuir á la tropa lo que 
muy bien puede depender de este? porque parece 
lo mas regular, lo mas probable; podrá ser asi, 
pero 0 0  es lo mas cierto, no lo indudable, y 
mucho menos si como en infinitos casos de los 
designados, reinaba la mejor salud entre la» 
tropas.

Ademas, ¿quién es capaz de asegurar la sa­
nidad de una población en el nionienlo de la 
llegada de cualquiera de los expresados cuerpos?
¿Quién puede dudar que en lu general existe ya 
algún caso antes del rápido y extraordinario des­
arrollo que se nota en .todos los punios donde 
reina el mal ? y porque coincida este con la lle­
gada de aquel ¿estaremos autorizados para atri­
buírsele? No seguramente en justicia.

En prueba de lâ  poca fe que pueden darse 
á estas supuestas trasmisiones, debemos manifes­
tar la divergencia que lia habido acerca del mo­
do como ha .aparecido el mal en cuasi todos lo» 
puntos donde han querido indagarlo. En Moscou, 
por ejemplo, se debió el cólera, según unos, á 
un estudiante; otros creen deber su importación 
á los que fueron á la feria de Makargcn, que 
se hallaba padeciendo el mal; y un digno profe- 
soralcman que se bailaba en aquella ciudad cuan­
do el desgraciado acontecimiento, nos ha asegu­
rado que su desarrollo fue rápido é imprevisto,' 
y de consiguiente no debido, probablemente, á 
la importación de uno ni aun de muchos.

MEDICINA PRACTICA.

Consideraciones generales sobre el mal venéreo: 
entrada de los enfermos en el hospicio su exdm 
men: aplicación del speculum al estudio de las 
enfermedades sifililicns- (Journal de Medecineet 

de Chii'urgie pratiques).

Entre lodos los ramo.'! do la medicina, el 
que ha expeiiinentado en estos últimos tiempos
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mayor número (le reformas importantes, es sin 
coiilratliccion el que versa sobre la sililis. Estas 
reformas son tales, que si se compara el estado 
actual d é los  venéreos clcl liospicio con el de 
B iectre, en donde se curaban en otro tiempo, 
casi se creería que ĉ Las afecciones han mudado 
de naturaleza, porque cedm aliora con la ma­
yor facilidad á los remedios que antes se creye­
ron ineficaces. En el siglo prcjxlmo pasado los 
enfermos invadidos de sífilis y conducidos ¡i B i- 
cétre se consideraban efectivamente como la es­
coria de la sociedad, como los mas miseros que 
apenas merccian consideración. A  muchos les 
acostaban de dos en dos ó de tres en tres en 
una misma cama, y todos indistintamente, fue- 
sc  cual fuese su dolencia, tomaban el mercurio 
por un espacio de tiempo determinado, se da­
ban con él friegas, que les provocaban el tialismo 
hasta desaparecer los síntomas, ó á veces h.ista 
que graves accidentes obligab.m á suspenderlas; 
pero al cabo de cierto tiempo se Jes daba el al­
ia estuviesen ó no curados, para dar Jugar á los 
demas que estaban aguardando su colocación. 
Una sola cama servia para cinco ó seis á la vez, 
y las ocupaban solamente por algunas horas. ^

Mr. Cullerier, el lio, aboliíí este abuso abomi­
nable, convenciendo á Jos administradores de que 
estos infelices á quienes se Jes abandonaba ente­
ramente eran tan dignos de compasión como Jos 
que eran admitidos en los demás hospitales, y 
que nada podia justificar el abandono á que se 
condenaba á estos desgraciados. Aun en estos tiem­
pos ilustrados se ven comprometidos los médicos 
á combatir á veces estas preocupaciones.

Cuando Mr. Cullerier consiguió la fundación 
del hospital de los venéreos, que fue en 1792, 
con las mejoras que reclamaba la liumanidad, 
se dedicó á reformar el método irracional á 
que se sujetaba á los enfermos. Conservó el uso 
general del mercurio, y persistió en Ja creencia 
de que este metal era indispensable para la cu­
ración completa del mal venéreo; pero no obs­
tante, proporcionó las dosis á la violencia de jos 
síntomas , á Jas fuerz-is y á la condición del in­
dividuo. Él licor de Vans-wíeten era la prepara­
ción mercurial mas generalmente adoptada; no 
obstante que á veces administraba el sublimado 
en forma de píldoras; otras veces, aunque raras, 
se recurría a J.is fricciones. Finalmente, su mé­
todo de curación se halla descrito en el Tratado 
de enfermedades venéreas por Lagne.au, y en el 
Gran Diccionario de las Ciencias Médicas.

Mr. Cullerier, el sobrino, que le ha sucedi­
do en las funciones de cirujano mayor de este 
hospital, ha hecho tales mudanzas en el méto­
do curativo de dichas dolencias, que su prácti­
ca se halla directamente en oposición en muchos 
puntos con los preceptos de todos los autores. 
Es verdad que un corlo número de obras anun­
cian estos cambios en la terapéutica, y no hay 
médico alguno que en este particul.ar no haya 
modificado su pr.iclica, sobre todo de diez anos 
á esta parle; pero el método curativo racional 
de las afecciones sifilíticas, y la verdadera natu­
raleza de esta enfermedad Ja ignoran todavía un 
gran número de profesores, motivo porque cree­

mos emprender un trab.ijo vcrdaderamenlo lílil 
manifestando en una serie de arlírulos el cua­
dro del hospicio de venéreos, y Ja liel exposi­
ción de las ¡deas y opiniones que sigue el ciru­
jano Mr. Cullerier, el sobrino, á cuyo favor de­
bemos el poder liacer y publicar estas importan­
tes observaciones.

Nosotros consideraremos las enfermedades si­
filíticas solo bajo su punto de vista práctico, y 
desecharemos todos Jos pormenores del desar­
rollo , de los síntomas, y del cui'so de una en­
fermedad que nuestros lectores conocen bastan­
te, pero sí expondremos, como acoslumbr.imos, 
los principios apoyados sobre hechos; y la ex­
celencia de tal ó cual método curativo se de­
ducirá siempre del número y prontitud de las 
curaciones obtenidas.

En este hospital, destinado tínicamente á 
la curación de las afecciones venéreas, es muy 
grande el número de enfermos, y lodos Jos di.as 
puede reunirse una masa considerable de hechos 
nuevos. Solamente en el departamento del señor 
Cullerier están destinadas noventa camas para 
hombres, cuarenta para mugeres , y casi otras 
tantas para las nodrizas infectadas con sus crias. En 
estas vastas salas es en donde se verificarán nues­
tras ob.servacioncs. Aqui la sífilis será estudiada 
hajo todas sus formas, en los dos sexos, en to­
das las edades, y en todas las circunstancias <lc 
la vida, y la bondad de Mr. Cullerier nos fa­
cilitará el poder exponer con exactitud Ja varie­
dad (le los síntomas y los diferentes medios con 
que son combatidos.

Generalmente entran pocos enfermos reciente­
mente .atacados,poiquecasitüdos, tanto bombres 
como mugeres, conLiiiüan en sus U-abajos basta 
que la gravedad de los síntomas les obliga á bus­
car ei remedio. Los jornaleros padecen casi siem­
pre bubones en supuración, úlceras muy infla­
madas acompañadas de fimosis ó blenorragia? 
muy agudas. Insistimos sobre este punto, pof'r 
que es muy dcl caso atender que según fas idea? 
recibidas, la infección debe ser cuiisl¡lucion,aí 
al tiempo de su entrada en el hospicio, y que 
el tratamiento tópico debería ser, según .aconse­
jan los autores, el menos impelíante. Sin em- 
burgo, en la mayoríade los casos ¡Mr. Cullerier 
funda en él la curación, y debeirios nosotros de­
clarar de antemano que la obtiene generalmente 
muy pronto y de un modo tan completo como 
por cualqpicr otro niétodo.

Los enfermos son reconocidos á su entrada, 
pero Jas mugeres exigen que nos ocupemos en 
su examen mas detenidamente. Si nos limiláse-r 
inos á observar las parles genitales externas, no 
tendriamos á veces mas que una idea muy im­
perfecta de la extensión de su enfermedad, por­
que tía probado la experiencia, y no podemos 
menos de insistir sobre este punto, que en un 
gran número de casos no se ve ningún síntoma 
de sífilis en los grandes y pequeños labios y á la 
entrada de Ja vagina ; no liay ningún flujo ni aun 
dolor iiabitual , y existen úlceras en la parte 
profunda de Ja vagina y en el cuello del útero. 
Actualmente hay cuatro enfermas en las salas 
que ofrecen esta particularidad notable. Cada
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muger al entrar es por consiguiente examinarla 
con el speculum, por cuyo medio se observan 
muchos desórdenes que estábamos distantes de 
recelar.

liisla pr.áctica es de la mayor importancia, y 
debería seguirse en todos los hospitales donde 
se reciben cnfcnn.is atacadas de afecciones silUí- 
ticas, y en las casas particulares siempre que lo 
perniitan las circunstancias. No solo se sabe de 
este modo con certeza qué síntomas haij de cu­
rarse, sino que también se descubren con fre­
cuencia en el cuello del útero úlceras simples ó 
sifilíticas, que á veces son muy difíciles de rlis- 
tinguir, pero que se curan á un mismo tiempo 
que la afección que se creyó principal. Podría­
mos alegar en apoyo de esta verdad un gran nú­
mero de ejemplos; la m.ayor parte de las muge- 
res que sufren este recnnociinienlo todas las se- 
man.is, presentan ó úlceras, ó rubicundeces del 
cuello del útero acompañadas .á veces de llagas 
en la vulva, pústulas mucosas &c. Esta afección 
del cuello ¿será de naturaleza sifilítica.'’ Lo 
que hay de positivo es, que cuando existe sola 
es en muchas ocasiones contagiosa, y deten-mina 
una blenorragia ó llagas en el glande, y que a- 
provechando su detención en el liospital se las 
liberta completamente de estas úlceras, que pue­
den dar margen á una afección demasiado grave.

L i introducción del specidum proporciona á 
mas la gran ventaja de facilitar la cauterización 
y excisión, y la aplicación en el fondo de la va­
gina de las sustancias medicamentosas; y final­
mente, de poder observar todos ios días los pro­
gresos del m al, ó el buen éxito de los medica­
mentos.

Una vez cada semana casi todas las mugeres 
se sujetan á este reconocimiento en presencia de 
Mr. Gullerier, pero á muchas de ellas se les re­
pite la introducción del speculum cada dia ó ca­
da dos, á fin de poder aplicar en la vagina tOr- 
rundas de hilas empapadas en los medicamentos 
tópicos, hacer inyecciones, cauterizaciones &c.

El speculum que usamos es casi cilindrico, 
partido, y en el exireino se adapta un torniIJilo 
que mantiene las dos piezas abiertas en el grado 
que conviene. Su introiluccion es fácil, y apenas 
causa ningún dolor; con todo, se evita su uso 
siempre que padece la vagina inflamación agu­
da, llagas inflamadas, ó una fuerte irritación del 
orificio de la vulva.

Cogido el cuello del útero por el speculum, 
se toma un manojo de hilas sujeto por medio de 
un hilo á la extremidad de una varilla, á fin de 
quitar las niucosidades que corren de lo inferior 
de la m ilriz; á mas, cuando se quiere cauteri­
zar con un ácido líquiilo, se le aplica otro pin- 
cellto mas fino que el precedente, pero liecho 
igu,afínente de hilas atadas en toda la extensión 
de las hebras .á la extremidad del palito. El cáus­
tico que se emplea es el nitrato ácido de mer­
curio ó de plata. Inmediatamente después de la 
cauterización se hace una inyección, y se intro­
ducen en la vagina torundas de hilas secas, que á 
veces se polvorean con calomelanos. Otras se 
empapan con un líquido apropiado ai estado 
de las partes, emolieatc y calmante si dicho es­
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tado es agudo, y astringente sí es crónico; y son 
conducidas hasta eJ fondo de la vagina, donde 
permanecen hasta el dia siguiente.

Mr. Cullerior da con razón mucha importan­
cia á esl.i maniobra, porque siendo la base de 
su método la cuiacioii de los síntomas, es evi­
dente que seria lodo ilusorio si se careciese de 
este recurso. ¿Cómo podrá saberse jior solo el 
tacto el estado del cuello y de la vagina? y ¿có­
mo princijjaimenle podrían aplicárseles Ins re­
medios convenientes ? Afíadiinos que ai tes de la 
aplicación del speculum al tratamiento de las a- 
fecciones venéreas, una multitud de cursilones 
debían quedar indccis.is, y que jamas podíamos 
estar seguros de la curación completa de una 
muger, en quien no se percibe mas que una pe­
queña parte de sus órganos genitales.

Bajo este solo respeclo, la terapéutica de las 
afecciones venéreas ha hecho inmensos progre­
sos; pero luego veremos cuánto se han perfec­
cionado también otros puntos del método cura­
tivo. 'O'

F A R M A C I A .

iVoía sobre la preparación de ía'pomada eslibiada 
por Mr. Mialhe.

Habiéndome asegurado por medio de experi­
mentos comparativos hechos en mí mismo, de 
que la acción de la pomada de Autenrieth está 
en razón directa de la división de Jas moléculas 
de la sal que constituye la base de ella, y sien­
do necesario mucho tiempo para porfirizarla per- 
fectamcilte; no creo inútil dar á conocer el si­
guiente modo de preparar dicha pomada.

Consiste en hacCr en frío una disolución a- 
cuósa bien sálürada del tártaro emélico, y en 
precipitar en seguida este'iillimo por medio del 
alcoliol, para lo'cual basta una pequeñísima can­
tidad de este ; siendo de notar que el emético se 
precipita en la foiina de un polvo extremada­
mente sutil. Conseguido esto nO hay que’ hacer 
mas que récogerln en un filtro, sccarlo'é'incor-^ 
porarlo en este estado con’ la manteca.

La pomada estibiada preparada de este'mo- 
do es mucho mas enérgica que cuando sé -pre­
para por el ordinario. Es fácil concebir las ven­
tajas que resultarán de servirse p.ara esta opera­
ción de las aguas m.adres' del emélito, que' ton- 
ticnen una gran cantidad de esta sal, evitando 
también por'csle medio las sucesivas y -fastidio­
sas evaporaciones que son necesarias para cx*> 
traerla.

Es inútil -advertir que debe i-ccc^ersc' él al­
cohol por medio de la destilación para- que sir- 
■va en las operaciones siguientes.

Nota de M. J. .T. Virey sobre las pseudo-quinas, 
cortezas febrífugas de la Jmérica meridional, 

que nos llegan con el nombre de cascarilla.

Después que célebres botánicos se ocuparon 
del estudio de ios vejctales usuales eu medicina
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S e T  h T i/S m lo  iguaimcnle distinguir diversas

“ : " ; „ “ 2 1 - e r s í ; ^ a y r : í : e / » t ¿ e
ellas pertenece, á un so/?«o y la otra mucho 
mas Activa, á un stryhcnos. ^I aun su descrip­
ción se ha hecho con la exacülud necesaria pa­
ra reconocerlas.

Descripción de la solanum pseudo-
quina, por Augusto Sanit-lhlaire (1 )•

El célebre Vauquelin al publicar la anaüsis
química de esta cortexa en el ¡ f ™ ® / X ^ v í  
fas Memorias de la Academia lieal de 
no ha dado los medios de conocerla, pero nos­
otros supliremos esta omisión con las apuntacio­
nes que poseemos del mismo.

El espesor de esta corteza es desde una linea 
hasta dos, y aun mas: por lo común se presen­
ta arrollada sobre sí misma, de un color ama- 
liilo  bajo, y que en algunos trozos t,ra a leo­
nado; ia epidermis, que es muy delgada y ad- 
herente, parece hendida trausversalmenle en la 
corteza de las ramas, pero en la del tronco pre­
senta rugosidades surcadas longitudinalmente.

Su carácter distintivo es una testura granu­
losa, fina, y desprovista de toda fibra, de odo 
líber interno, aunque la capa interior inmediata 
á Ja madera sea mas densa que el resto. LI mo­
do como se quiebra esta corteza anuncia su mu^ 
cha fragilidad. Algunas veces se extiende sobre 
ella un liquen rojo y suberico, y no tiene olor
perceptible. , ,

Su amargura no es muy enérgica, o se dcscra- 
vuelve ieiiUraente sobre la lengua, y parece que 
en el Brasil goza de una propiedad febníuga

muy notable, puesto que en este pais se la subsr 
lUuye á la quina.

Descripción de la corteza del A nos  pstudo- 
quina de M. Augusto ¡¡uint-lidaire ( ¡ )•

Las relaciones de esta corteza con algunas va­
riedades de las falsas arigusluras justifican nues­
tra opinión de que debe referirse a Jos strjcJi-

Según Mr. Saint-Hilairc, este arbusto, tor­
tuoso, achaparrado y sin espinas, se eleva a n  
T)ics en los desiertos del interior del Brasil en 
las capitanías de minas geraes, minas novas y 
gOYaz^SíC't y produce unas bayas de un gusto
dulzacho. , , •  ̂ •,__

Su corteza, muy usada contra las intermiten­
tes en IVio-Janeiio, presenta una epidermis p u e - 
«a Y suberosa, de un color amarillo-ceniciento, 
con manchas rosadas, y se desprende faciltnente 
en trozos ó capas. La corteza propiamente dicha 
es de un tejido granuloso y nu fibroso, muy del­
gada de un tinte amarillo de ocre, no arrolla­
da, sino por el contrario plana, y que se levan­
ta hacia afuera por sus dos extremidades; algu­
nas veces se ennegrece su cara interna a conse­
cuencia de una desecación lenta.

Esta corteza se rompe con facilidad, y sm 
dejar desigualdades en la superficie^ rota , y des­
arrolla' prontamente en la boca una intensa amar- 
ffura que se adhiere á la garganta , y que pro­
duce picor en la punta de la lengua con sensa­
ción de astricción; no tiene olor apnciable, y 
su actividad medicinal debe ser enérgica. ¡Mr. Au­
gusto Saint-Hilairc dice que esta corteza se usa 
va en infusión, ya en polvos, en dosis de drac­
ena Y media á tres. Aunque Mr. Vauquelin en la 
análisis que hl/.o de ella no haya encontrado la 
stryenina ni la brudna, venenos activos de as 
cortezas y frutos de ios strychnos-, y  aunque los 
doclores'Seealas y Courlier hayan carado con 
ella intermitentes que habían resisíiclo al sulfato 
de quinina, no nos parece prudente administrar­
la en dosis algo crecidas. Por lo demas, lo que 
parece constituir Jos elementos csenoialrs de es­
ta corteza es el principio amargo aislado por el 
célebre Vauquelin, y una resma con fin acido que 
parece diferente del gallico.
 ̂ Esta corteza, llamada impropiamente casca-» 

rilla, se ha vendido también con el nombre de 
cdpttlcki, y ha sido analizada por Mr. Merca- 
dleu, que no ha hallado en élla ningún pnnci- 
pio particular mas que el amargo. Se ha^a su- 
U eslo  que procedía de! croion íubcrosum, iiamb. 
Y Kumth, pero no tiene ni el o lor, ni el sabor,, 
ni las demas propiedades de este género de plan-, 
tas. (Journal de Pharrnade).

f , ')  Víanlas usuales de los B rasileños, en trega  v. 
•Solauum caiilc arbóreo, folüs lancec.lato-obtüngis, an- 
eustis, acülis, iiitegcrrimis, supra gtafins-, subUVs m 
axillis iiervorimi fasciculaliin viliosis, raccims m ra- 
axiliaribus , brcvibu» , mono-oligo-carpis , calycibus 
^Ubrt> &c.

fO  Strvchnos caide inermt, toVtiioso, cortíce su­
beroso, foliis ovatis qniiUuplici herviis, suUus villo^ 
sis, Iloribiis rocemoso-pamculatis, axillanlnis, pedim- 
culisque viliosis, P/oifiuí vruaíer, en trega  t.*, nume­
r o  1 . '
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Hemos recibido la siguiente comunicación, 
que publicamos con mucho gusto, tanto para dar 
un público testimonio deJ iilantrópico celo de la 
corporación que nos la dirige, cuarito porque 
sirva de estímulo á otros cuerpos <ie igual natu­
raleza, y que por su posición pueden contribuir 
á las mejoras que desgraciadamente tanto nece­
sita en España la higiene pública.

Real Academia de Medicina y  Cirujía de la Co- 
riiüíí. =  Escitaaa esta academia de lo que previene el 
€ I.®, cap. 7.® de su reglamento, acordó elevar a
fe. M. la Reina Gobernadora la esposicion que señala eí niimero i . ° ,  contra el privilegio y tatal práctica de 
la Inclusa del grande Real Hospital de Santiago, por el 
que se obligaba á las aldeanas casad,.s de su distrito a 
criar los expósitos llenos de venéreo y  de otros males 
inmundos con la leche de sns pechos.

En su coiisocncncia recayó la .Soberana rMolucion 
que expresa el número 2.® , y comunicada la he-il or­
den á la Junta del prediclio hospital, ésta dirigió a 
S. M. lina larga representación do cinco pliegos, ale­
gando las aparentes razones que se desvanecen en el 
informe del número 5.® , evacuado por esta • corpora­
ción. Y aunque la verdad .tuvo siempre el privilegio de 
recomendarse á sí misma, con todo, le parece muy pro­
vechoso á esta Real Academia dar á este suceso toda la 
posible publicidad. Asi es que he acordado remitir a 
V . los expresados antecedentes por si gusta y  tiene a 
bien insertarlos en su apreciable periódico.

Dios guarde i  V ' muchos años. Coruna 5 dC Agosto 
de itíj4. = 7ufe ñ o 7i'gH«3 Andrade, Secretario de go­
bierno.=Sr. Don Mariano Dcigrás.

ídümero 1.®

1 su— 
villo*,
diiii-
únie-

” .Señora: Vuestra Real Academia de Medicina y 
Cirujía, establecida en la ciud.id de la Coruña para 
Galicia y Asturias, llena del profundo respeto que de- 
be á V. M ., y en cumplimiento de las sagradas obliga­
ciones que le impone el reglamento, se anima i  elevar 
su humilde voz á L, R. P. de V . M. en favor de la sa­
lud de los pueblos, l.istiinosamente ofendida con el pri­
vilegio de la Inclusa del gran Real Hospital de Saiitm- 
go. K.ste ominoso privilegio es un insulto á la justicia, 
y  un oprobio á la razón humana. La vista de sus fata­
les resultas estremece la Religión y !a naturaleza, des­
truyendo á un tiempo los principios santos y naturales 
de caridad y de hninanid.iJ Por él, Sonora , se obliga 
á que las madres y esposas honradas defrauden á sus 
lujos de la leche de sus pechos, para darla á los ex­
pósitos, que traen males inmundos y contagiosos, que 
los trasmiten á toda aquella desgraciada familia. Ahí 
está el colmo de la injusticia mas clara y de la violen­
cia mas atroz. Se ataca la propiedad del alimento, que 
trabaja la sangre de la madre para su hijo, y  en pa­
go se les roba á entrambos la salud , y quizás la vida. 
Si á lo menos se impusiera esa carga á las muchas sol­
teras que paren y abandonan sns criaturas, se podria 
decir que era un castigo y un medio de corregir un 
mal con otro. Pero nada de esto, el Real Hospital cree 
llenar mejor sii deber buscando al efecto las personas 
de mejores costumbres y calidades entre las casadas. Y  
el resultado es el indispensable contagio de ellas , de 
sus maridos, de sus hijos, y de sns descendientes. De 
este modu se extiendo y perpetúa por ley entre Us ge­
neraciones presentes y futuras un asqueroso mal, que 
por ley debe contenerse para extinguirse.

No páran. Señora, aquí los desórdenes que indu­
ce aquel funesto privilegio: frecuentemente se suscitan 
causas de infanticidios entre los expósitos 5 y  es inevi­
table que los haya mientras que el amor natural á la

vida nos haga huir del riesgo de perderla, aunque sea 
á costa de la del prójimo. Asi las pobres mugeres, por 
el temor de caer enfermas, pasan á ser criininulgs , y  
también muchos maridos se hacen infieles por no verse 
contagiados. ¡Qué triste , y qué necesario enlace de in­
moralidad y do desgracias! Todas, Señora, tienen el 
deseado remedio de la Soberana benéfica jnstific.ocion 
de V. M ., cuya gloria singular es poner fin á los ma­
les y derramar bienes Esta vuestra Real Academia so 
honra en presentarle una oportunidad de atraerse las 
bendiciones de todos los matrimonios sujetos á la ju­
risdicción del prcdicho Hospital, dignándose V. W ., ;í 
impulso de su maternal corazón, aliolir aquel ruinosd 
privilegio, que hace temblar y morir á tantas madrej 
y á tantos hijos, •

Asi lo suplica con el mayor acatamiento y confian­
za en las excelsas bondades de V. M. este Real Cuerpo, 
encargado por vuestras Soberanas ordene.? de velar so­
bre la salud de ese y demas pueblos de Galicia y  As­
turias.

Y  asi benigno el ciclo sostenga y  prospere la de 
V . M. para el honor del trono de las Españas, y lo 
trasmita en las futuras edades á la gloriosa progenie 
de V. M.’, siempre feliz y augusta.

Coruña 4 de Enero de i8>4. =  Señora. =  A L. R. P, 
de V. M. =  José Francisco Pcdralbcs. =  Miinuel Rodrí­
guez. =  Agustín González Garrido. =  Vitoriano Diez.s 
Pedro Canals. =  Julián Arean =  Pedro Sanjurjo. =  José 
A ñino. =  José Rodríguez Andrade, vocal secretario de 
gobierno.

Ntímero 2.*

E l Exemo. Sr. Secretario de Estado y del Despa­
cho del Fomento general del Reino con fech a  t . °  del 
actual >ne dice de Real orden lo siguiente.

” A1 Presidente de la Junta superior gubernativa de 
Medicina y Cirujía digo con esta fecha lo qne sigue: =  
He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de la ex­
posición que por conducto de esa Junta superior ha 
elevado la Real Academia de Medicina y Cirujía de 
Galicia y Asturias , pidiendo se anule el ominoso y fa­
tal privilegio de la Inclusa dcl grande y  Real Hospital 
de Santiago, por el que se obliga, con mengua déla  
razón y ofensa de la justicia, á las aldeanas casadas en 
su distrito á criar los expósitos llenos de males in­
mundos y contagiosos ; y enterada S. M. sc ha digna­
do acceder á los filantrópicos deseos déla  citada, aca- 
dem if, anulando el ofensivo y absurdo privilegio con­
tra que ha reclamado. =  De Real orden lo traslado i  
V. E. para su inteligencia y efectos correspondientes.”

Nxímero 3.®

Reunida extraordinariamente esta Real Academia 
en el dia de ayer para cumplimentar el atento y  pe­
rentorio oficio de V . S. de anteayer tarde, en que le 
exige con el mayor apuro le informe acerca de la ad­
junta representación de la Junta del grande y Real 
Hospital de Santiago, acordó decir á V. S .: que esa 
ilustrada Corporación sienta lo primero "que la Real 
orden de que habla es bastante por si sola para formar 
la apología de la bondad de S. M.”  : serla por consi­
guiente algo indecoroso el pretender eclipsar esta coa 
la suspensión do aquella, que confiesa ser justa y filan^  
trópica, aboliendo un increíble abuso, el mas contrario 
que pueda darse á la Religión , á la moral y al derecho. 
Tal es el nefando privilegio que tenia la Inclusa de 
Santiago, de hacer 'lactar por fuerza á las aldeaiias ca­
sadas de su distrito los expósitos llenos de males inmun­
dos y contagiosos. La mejor prueba para evidenciar que 
"se  reparten en estado de infección,”  es el que real­
mente infectaban, como lo confiesa la misma Junta. 
Querer dar el nombre de "costumbi'c”  á esta fatal ga­
bela , es afectar no saber que la costumbre , en buena 
lógica y  jurisprudeucia, solo se establece por una larga
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práctica y  voluntario acaeráo de todos los que la for­
man. Aquí es notorio qne su origen y continuación fue 
forzado, violento, y siempre odioso. Añadir que se in­
trodujo "p or necesidad" es renunciar el uso de la ra­
zón, pues en todas partes hay expósitos, y nunca, en 
ninguna parte se pensó jamas en tan atroz violencia. Se

( 120)

atreven á invocar " lo  antiguo de! abuso en prueba de
que es justo y neces<--rio;" pero lo qne realinente es 
justo y necesario es corregir y extirpar los abusos in­
veterados, pues que su permanencia no incluye su jus­
tificación, sino nuestro oprobio. No toca á la Acade­
mia el proponer arbitrios ni reformas, y liinitánJose á 
taparte médica, aclarará á V. S. con hechos algunos
puntos de la prenotada representación. En ella se pinta 
"a l hospital como estrecho, insalulire, y convertido en 
un vasto cementerio de enfermos y recien nacidos , in­
comodados y contagiados los unos por los oti'os." Y 

público que este mismo grande y lloal Hospital es ca­
paz y  salubre para los mnclios sanos que viven den­
tro de él en habitaciones bien anchas y muy cómodas, 
luego también lo .seria para los expósitos: y no se con­
cibe cómo la citada Junta llegó á escribir "qne el po­
nerlos en ese local seria contra todas las reglas de la 
moral y  de la higiene pública." Pondera también la 
Junta la dificultad de hallar nodrizas; y todo el mun­
do sabe qne allá y  acá sobran , si se buscan, y se pa­
gan á i6 reales vellón al mes. Y aileinas, tiene el Hos­
pital una Cartilla pura la bctincia artilicial, publica­
da por su Junta, que fue en el año de 1821, para 
los que no están en el caso de aplicarlos al pecho de una 
muger. Supone también que no podría completar la 
educación de Ins expósitos mayores de siete años, dan­
do á entender qne no deborian salir nunca, Iti qne en 
realidad no uierece refutai'se, por ser harto hipotético 
y  del todo iunecesario. L'ltimainente, en cuanto al to­
tal de expósitos, que figuran debían reunirse al cabo 
de siete años , basta exponer el adjunto resumen autén­
tico , que consta en la secretaría del mismo lleal Hos­
pital. £11 e l, desde el año i 8 i5 al de 1820 , ambos in­
clusive, entraron 3656 expósitos; de estos murieron 
2 6 )1 , y  sobrevivieron i»o 5. Es decir , que morian li es 
cuartas partes próximamente , y quizás algo mas; pe­
ro como no se pagase á las nodrizas desde e! año de 
180^ basta Abril de 1821, muchas no iban á dar razón 
de los muertos, y  asi es mayor el número de estos de 
lo que consta en los libros de gobierno de aquella In­
clusa. Por ese cálculo irrecusable resulta, que entran­
do anualmente ahora, como dice la Junta, 34o^ solo 
quedan i 35 vivos al fin del año, y de estos aun^abrá 
muchas bajas sucn.sivas. Solo una tercera parte de aque­
llos , cuando inas , subsistiría en la Inclusa, debiendo, el 
resto hallarse en el campo, si se establece , como en otras 
partes, la lactancia rural voluntaria. Por consiguiente, 
queda reducido á menos del corto número de 4^ el 
que ic  quiso elevar "a l Je dos mil ó tres mil niños a- 
Tnontonados.”  Y  como para ello se necesita.todo un ano, 
se puede y se debe mientras tanto esperar tranqui­
lamente el 'momento feliz de las mejoras generales, que
la discreción de la prenotada Junta del grande y Real
Hospital presenta tan próximos y tan fáciles, y cu­
yo retardo atribuye exclusivamente "á  la indolencia ó 
ignorancia de los agente.s del poder." Dios guarde i  
V . S. muchos años. Coruña 20 de Junio de i 834 
Francisco PcJrulbes.=;José Rodríguez AnJrailc, Vocal 

¿Secretario Je gobierno. =  8res. Presidente y Vocales de 
Ha Junta superior de Caridad de esta provincia. =  £ ;  

copia.

Estado sanitario de Madrid.

Hace ya 10 dias que no hemos visto ningún caso de 
cólera, y por el contrario después que la atmósfera se 
serenó, y á las lluvias y  fríos de fines del mes pasado 
sucedieron los calores constantes y  seguidos de la sema­

na anterior, hemos visto cambiar el aspecto de las en­
fermedades de esta población , desaparecicnilo las diar­
reas que eran tan frecuentes, y desarrollándose, con 
veliemeiida hi's calenturas gástricas, propias 'de lá es­
tación en que nos halhimos, y q ite  geneiMlmonte afccr 
tan el tipo ¡ntennitente diaricí, tercuiiuirio, y aun 
cuartanario en algunos casos. Sin embargo do esto , se— 
giin nos informan algunos de iiueslrns comprofesores,, 
en estos últimos dias se han visto unos pocos casos Je 
cólera hacia la plazuela de la Cebada y sus inmediacio­
nes, y esto nos recuerda un hecho que no holnanios 
publicado, y qur creemos interesante para completar la 
iústori.T de la epilemia en Madrid, hecho que es bien 
conocido’d" todos'los habit.mtes de esta Corte, y que 
debe consií-narse por hall.irse eii contraposición con los 
observados eii otras poblaciones.

Se nos ha dicho por los que han escrito acerca del 
cólera , que osta*terril>le plaga hacia ma juros estragos en 
los barrios y para'ges de las poblaciones mis bajos, mas 
húmedos é inmedi.itos á los ríos; qne invadía primero 
á estos barrios, y no se propagaba á los que se halla­
ban en circunstancias opuestas sino después de haber­
los rOdendo por todas partes. Este es iiii hecho que se 
halla consignado en la mayor parte de las Memorias 
que hemos íeido, pero que un esta Corte no se ha ve­
rificado; pues es bien público que en donde la enfer— 
med id se desarrolló primero y con mayor violencia', y 
en donde hizo por consigniciite'los m.iyorcs estragos, 
fue en las calles de Horlaleza , de Fiieiu-arral y sus acce­
sorias, que como todos saben, son las mas elevadas de 
I.1 población; sven'do digno de notarse qne ios habitantes 
de las boardillas y cuartos terceros fueron mas alligidos 
del mal qne los de dos cuartos bajos, aun de aquellos 
qne podian considerarse mas hdmoilns é insiiliilires, co­
mo son las cuadras, cocheras, y los cuartos donde vi­
ven los aguadores réuiiidos en gran número, de cuyo
desaseo y mal olor solo puede formarse una idea, el mé­
dico qne liaya penetrado en estos iníscraldes recintos. 
Aun hay mas, y cs que en las calles mas sombrías, es­
trechas y menos ventiladas, como por ejemplo, la Je 
Chinchilla, apenas se ha visto algún enferiiio dcI có­
lera. Todos estos hechos están en contraposición con los 
observados en otras p.artes, y priicbaii «jue en esta 
Corte las cansas qu'* mas han inlluido en el desarrollo 
y  curso de la epidemia son , como ya hemos di'.ho 
otras veces, las vicisitudes y mutaciones atmnsrcric.is
que, como es natural, se .sienten mas en Lis habitacio­
nes y parages mas ventilados, y por consiguiente mas 
expuestos á su inllujo; por m.inora que en esta ocasión 
se ha verificado aquella adniirable sentencia 'leí padre 
do la medicina: "m/tMCiones lemporiim foti^simurn 
pariunt morbos." También es digno de notarse que ha­
ce mas de tres semanas :io se han visto casos del cóle­
ra en las calles de Hortulcza, Fuencarral y accesorias, 
que fueron las primeras y m is criielmenle invadidas, 
al paso que en el mismo tiempo se han nliservado .ilgu- 
nos en los demas puntos de la población que no han 
sufrido tanto en los primeros dias de la epidemia.

A N U N C I O .

Se halla vacante el partido de médico-cirujano de 
la villa del Tiemblo, provincia de Avila: tiqiie este

Íiueblo 3ou vecinos, y la dotación consiste en üoao rea- 
eiíes, pagados en tercios por el ayuntamiento : ademas se 

le Ja casa graliiitíimeiite. Los aspirmites dirigirán sus 
memoriales al presidente de dicha corporación hasta el 
dia 27 del presente mes de Setiembre.

El encargado de la redacción, 
M m  itino Delgrás.
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